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P  O  L  I  T  I  C
P o r  L u is H ern an d o  de L arram en d i

îQ u é  ha hecho usted el prim ero de 

mayo ?

C elebraré que nie conteste, con la m a- 

no sobre el corazôn, algûn espiritu in er­
te, ciudadano lïbre^ ideôlogo avansado, 
de los que no resisten la tirania, ni los 

prejuici-os, ni los privilégias.
D e todas las fiestas de la Repûblica, 

ésta ha sido la prim era que debia tener 

una en jundia civil y social ; que podia 

pasar de ser m era fraseologia a consti- 

tu ir un acto rebosante de sustancia, y 

de deslizarse m eram ente en la fr i vola 

superficialidad a crear realidades de nue- 

va esencia afirm ativa.

L a  fiesta del T ra b a jo , ;e n  una R ep û ­

blica de T rab a jad o res !

D el T ra b a jo , instrum ento de la civi- 

lizacion.

Del T ra b a jo , glorificaciôn de la mu- 

chedum bre ûtil.

D el T ra b a jo , fundainento de la Paz.

D el T ra b a jo , religion de los tiem pos 

libres.

P ero , no declam emos ; i que ha hecho 

usted el prim ero de m ayo?

i H a  carecido usted de las mâs indis­

pensables asistencias, como el hom bre 

cavernario ?

iN o  ha podido usted m anifestarse en 

procesion d v ica , como los siervos sin de- 

rechos pûblicos?
i H a  visto usted las calles tom adas por 

la fuerza arm ada, como en las épocas de 
h ierro y de barbarie?

î H a  vivido usted sumido en el silen- 

cio de un antiguo Ju eves San to , y no ha

podido usted corner en su restaurant, 
ni cosa caliente, com o en ayuno, o se ha 

tenido que reducir a la beneficencia de 

alguna fam ilia  com pasiva, como a una 

sopa boba?
Pu es, para tanto m alestar. no valia la 

pena de hacer revoluciones.
Porque los desam paros de la caverna 

no eran crueles. sino imposibilidades.

Y  la servidum bre no era antiguam en- 

te ve jaciôn  sino paso ascendente y pro- 

gresivo de la esclavitud hacia la m enes- 

tralia.
Y  la alarm a de los tiem pos de hierro 

no era barbarie, sino aseguram iento di- 

ficil y necesario de una naciente civili- 

zaciôn.
Y  el silencio del Ju eves Santo, el ayu­

no de la cuaresm a y la sopa de los con- 

ventos, no se imponian por el arbitrio  

de un tirano, sino que los dictaba el fe r- 

vor de los espiritus, la libre dependencia 

de D ios y el auxilio  al que no tén ia  en 

vez de al que no le dejaban que corner.

L a  fa rsa  se derrum ba. N i tiene ya 

bastante com ])arseria para que desfile, sin 

in cu rrir en ridiculo, por el escenario.

P ero  al derrum barse alecciona para el 

p orv en ir: toda coacciôn. todo pre ju icio , 

todo privilegio h ijo  de las opiniones ar- 

b itrarias de la Revoluciôn, se han im- 

puesto sin reparo ni lim ite.
N o debe, pues, vacilar el Poder bien 

fundado en derecho para e je rc ita r  todo 
su bienhechor am paro, en su dia, ni tran- 

sigir, ni am ilanarse por respetos a tantas 

opiniones vanas y m alignas que ni si- 

quiera son sinceras.
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« L a  a le é ria  de la  R e p û b lic a »

Bajo el siéno del kambre
Por el Dr. Albiflana

— jP apâ, papa, traeme aqui todas los domingos, que esta m e gusta m âs que 
el circo!

H O R I Z O N T E S
P o r  M . de P alacio s O lm edo

Goethe d ijo  que no com prendia ni al 

H éroe ni al M istico. Y  si ello fu é asi 

Goethe no com prendiô, a pesar de su 

am plisim a y bien cultivada inteligencia, 

la v id a : es decir, no supo o pudo en- 

tra r  en ella. Porque héroes y m isticos 

pertenecen a la flora m âs exqu isita  de 

la humanidad : a la de las mâs altas cum - 

bres. Y  esa incapacidad goethiana es 

tanto m âs curiosa si recordam os otra 

frase  del gran p oeta : “ So lo  por el 

am or se entra en el aim a de los seres. 

î Y  no son héroes y m isticos los mâs 

sublimes enam orados, pues renunciart a 

sus vidas individuales en holocausto a 

un idéal? E l héroe tiene latente un m is­

tico ; el m istico tiene latente un héroe. 
S i éste se niega, afirm ândose ; aquél ne- 
gândose, se afirm a. E l héroe arraiga  en 

la tierra  ; se reconcentra en si para 
luchar contra el mundo. E l  m istico pro- 
yecta su personalidad fu era  de lo visi­
ble y de la vida te rre n a ; se ensim ism a 

para anegarse en Dios.

i S e r  un h é ro e !...  ; S e r  un m is tic o !... 

i Suprem o idéal a r is to crâ tico ! . . .  M u- 
chos, potencialm ente, nos sentim os hé­
roes y m isticos en momentos fugaces, 
gloriosos. Pero pasan y tornam os a la 

vulgaridad; somos los ])lel)eyos de siem - 

pre. E so s instantes bastan, sin em bar­

go, para conocv.r que en n osotros (se 

diviniza lo humano y se hum aniza Dios.

L a  grandeza de un idéal, una época 

h istôrica o una naciôn se prueba en vis- 

ta  del num éro de héroes y m isticos que 

en ellas llorecen. Espana, en los pasa- 

dos siglos, y el catolicism o fu eron gran­

des engendradores de unos y otros. D e- 

bilitâronse am bos focos de heroism o y 

m isticism o y hem os caido en el loda- 

cal présente. N o, no haya cuidado de 
que el Cid y D on Q u ijo te  tornen de 

nuevo a las andadas. P arece  que, no 

s6 1 o m urieron, sino que ya no pueden 

vivir. jT a l  es el am biente to x ico  y as- 
ficiante que nos envuelve ! L a  dem ocra- 
cia es una fa rsa  o engendra la demago- 
gia. Y  el seno oscuro y caotico de ésta 
solo puede dar a luz m onstruos de di- 

feren tes form as, todas an ti-estéticas y 

anti-éticas. E s  el im perio de los ciegos 

instintos zoolôgicos sin las luces oivinas 
de la razon y de la fe.

U no de los mâs groseros apotegm as 
de las dem ocracias es que la masa tie­
ne jîersonalidad ÿ vale mâs que el hom ­
bre aislado. ; V asta  y tosca m en tira ! T o ­

do lo grande, lo herm oso, lo bueno que 

han hecho los hom bres lo realizô siem-

pre un hom bre. L a  humanidad séria cie- 

ga, sorda y m uda si no viesen, oyesen, 

o hablasen por ella pensadores y  poe- 
tas ; héroes y m isticos. N o es ser me- 
sianista esperar, en m om entos de an- 

gustia, la apariciôn del hom bre Salvador 

que encarne los deseos m âs o menos 

confusos y difusos de la muchedumbre 

y los haga vivir y triu n far. P ero  hay 

que procurarle un am biente a proposi- 

to para que su rja . E s ta  es la d iferencia  

entre quien es])era indolente y el que 

lo hace colaborando. U n a m asa de hom ­

bres activa y consciente no puede caer 

en el caudillism o ; pero si buscar y apo- 

yar a un je fe . S in  éste los mayores- m o- 

vim ientos de opinion son balbuceos in­

fan tiles o agitacion de paralitico.

D ejém onos de libertades, dem ocracias, 

revoluciones, soberanias populares y de- 

m âs senuelos de perçai barato, que solo 

sirven para m antener al pueblo fam é- 

lico en el mâs punible engano. C onfese- 
m os la verdad, aunque realm ente, en es­

te caso, la confesion  no es un secreto. 
D ieâm oslo francam ente, con la brutal 

sinceridad del que participa del dano : 

E sp ana tiene ham bre ! U n  ham bre fe ­

rez. U n  ham bre que, si se prolonga, pro- 

ducirâ la mâs cruenta de las perturba- 

ciones.
N adie tiene dinero, ni encuentra la 

form a honrada de ganarlo. L o s négociés 

se paralizan, las tiendas quiebran, los 

establecim ientos cierran , los B ancos no 

dan un real a nadie, porque no tienen 
seguridad de la devolucion; la agricul- 

tura estâ en ru in as: este ano la superfi­

cie sem brada, es muy in ferio r a  las po- 

sibilidades ordinarias. Y  al ham bre ac- 

tual, hay que agregar la am enaza del 

ham bre venidera.
E n  las grandes urbes, lo mism o que en 

los cam pes, la m iseria es una plaga apo- 

calîptica que invalida la existencia. M a­

drid. sobre todo, o frece  un ejem plo tris 

resonancia para las palabras de uno o| tisim o de ella. E n  los barrios populares 

varios hom bres selectos. | no se corne mâs que p iltrafas, détritus
m isérables y averiados que constituyen 

V  „  1 un serio peligro para  la salud. Y  m illa-
res de proletarios no pueden adquirir m 

siquiera esta bazofia.
H e visitado un tugurio de los barrios 

b a jos, en funciones de mi p rofesion  mé- 

dica. So bre el crudo suelo, sin jergôn , 

ni sâbanas, ni m antas, yace un infeliz  

obrero sin trab a jo , en ferm e hace unas 

sem anas, de fiera pulm onîa. N o hay en

P o r  todas estas consideraciones ju z - 

gam os que no ex iste  m âs modo de go 

bernar sino el personal. A ûn los gobier- 
nos, m âs aparentem ente dem ocrâticos 

son, si se los analiza bien, gobiernos 

personales de una o varias grandes o in 

fluyentes figuras parlam entarias. A ntes

m andaba el que m e jo r com batia con la s , _ , . i
, , ' U 1 -VA 1 U ûnica pieza, ni una silla, ni un plato,

arm as y hoy, el que con m as habilidad ‘ . . .
, , , . , .  ̂ , , ni un utensilio dom estico. L os indios
lucha con la palabra. A ntes era el valor , . ,

, . , , prim itives de Tehuantepec, a quienes he
a secas la cualidad prim era ; hoy el va- U  . ,
. , . . 1 • • asistido m uchas veces, viven con  m as
lor civico, o la osadia y el cinism o que, , , . . ,

, comodidades en sus selvaticos jacales.
en ocasiones, hacen sus veces. P ero  . ,

, , , E l  en ferm e tiene esposa y cm co h ijos
siem pre es un hom bre, o son unos hom -
, . 1 1  T rè s  son ya m ayores, aptes para ganar
bres, quienes constituyen el elem en-

almidonado que solo corne una vez al 

dia. Y  éste es feliz, pues hay otros niu- 

chos que se pasan las sem anas con el 
estom ago vacîo. Contem plando com o es­

os hom bres se sostienen sobre el suelo, 

lay  que creer en los m ilagros.
E.ste desquiciam iento econôm ico, este 

3rutal azote de penuria, es la propagan- 
da m âs eficaz de la disolucion social. E n  

m illones de hogares espanoles no se ha- 

bla m âs que de poner térm ino a  esta  si- 

tuaciôn angustiosa, sea com o sea. T a l 

derivaciôn subversiva, parecera ex a g e ia - 

da a los privilegiados que cuentan con 

varias nominas lucrativas, alcanzadas por 

las m ercedes inconfesables del Poder. 

P ero  es una realidad tan fiera, que sus 

consecuencias se harân tem er. ( E l  ham ­

bre es la ûnica alegrta de la R ep û b lica !
E n tre  las clases u niversitarias la  m i­

seria adquiere proporciones que asus- 

tan. H e  recibido una ca rta  que parte el 

aima. L a  firm an dos jôvenes m édicos, 
de veintitrés anos, que no encuentran 

que corner. “ E stam os dispuestos a tra - 

b a jar— dicen— si no nos es factib le  con 

nuestra carrera, com o ch ôferes, escri- 
bientes, m ecanografos, practicantes, e t- 

c é te ra ; como se a ; el caso es poder re­

unir unas pesetas para lograr el pago del 

tîtulo y aspirar a una m odesta t itu la r” .

i O h, jôvenes m ârtires del engano sec- 
ta r io ! H ace nada m âs que un ano, cuan- 

do érais estudiantes, se os utilizaba co­
mo senegaleses para com batir en el tre n ­

te revolucionario. Y  ahora, se os abando- 

na. L a s câtedras creadas y repartidas sin 

oposiciôn, han ido a parar a “ los o tro s” , 

a los situados, a los que os em pûjaban 

al abism o. ; P a ra  vosotros los de la “ ju - 
ventud dorada” , “ esperanza de la nueva 

E sp a n a ” , no hay un pedazo de p an !
Y o , récalcitrante cavernario, descubro 

mi cabeza y tiendo mi som brero en de­

manda de un ôbolo para estas inocentes 

victim as de la farsa .

îQ u é  hubiera sido de dos tan gran­

des com o el fascism e italiano y el ra­
cism e alem ân sin M ussolini y  sin H i­

tle r?  T a l vez no habrian cuajado. P ero  

ie s  posible que un idéal colectivo no 

Cliente en el m om ento p récisé con el 

hom bre que sepa encarnarlo? N osotros 

creem os m âs aûn : creem os que un hom ­

bre génial puede, sacando a la luz de la 

conciencia lo inconscientem ente sentido 

por las m uchedum bres, aparecer com o 

engendrador de unos idéales. E s a  ten - 
dencia a dar m âs im portaiicia a la m a­
sa y a la cantidad que al hom bre y a 
lo cualitativo son resabios dem ocrâtico- 
populacheros (jue es précisé, com o tan ­

tes otros, d esterrar de escritos y dis- 

cu rso s.‘ L a s  m uchedum bres no pueden 

salvarse ni p erd erse : son tan  sôlo un 

oscuro océano m âs o menos tem pestuo- 

so, sobre el que navegan atrevidos na- 

vîos con distintos rumbos. L o  ûnico ne­

cesario  para el éx ito  del via je  es que el 
barco résista bien el tem poral y el t i­
mon lo lleve una exp erta  y firm e mano. 
I^as m uchedum bres (y no nos re fe r i-  

mos sôlo a las obreras), son el coro de 

la gran tragedia h istô rica ; una c a ja  de

to activo y  el resto, la m asa, el pasivo. 

S i la dem ocracia llegara a  sus ûltim as 

consecuencias, la hum anidad retrocede- 

ria  en su cam ino histôrico. V éase  côm o 

los cavernicolas verdadefos son los de- 
m ôcratas aduladores del pueblo, y m a- 

nipuladores de votos. P o r  fortu na, si 

en la humanidad hay un peso m uerto 
que tiende a la nivelaciôn de todos los 

valores que descuellân, cônvirtiendo el 

mâs àm eno o grandiôso p aisa je  en una 

llanura desértica, tam bién ex iste  y  triu n- 

fa  un divino im pulso aristocrâtico  en 
virtud del cual su rjen , a m ailera de 
flores sobre oscuro m antilio, los hom ­
bres cum bres y las m inorias selectaa, 

por su inteligencia, por su virtud o su 
valor.

un modesto salario. P ero  no lo encuen­

tran  en ninguna parte. E l ûnico pan que 

en el hogar se corne, procédé de las fae- 

nas de la esposa, que tra b a ja  de asis 

tenta en una casa m odesta, de fam ilia 

ntim erosa. E n  total, dos pesetas y  co 

mida. N o hay alum brado eléctrico, por 

que hace varios m eses lo cortaron , por 

no pagar la pequena sum a de cuatro  pe 

setas m ensuales. Y  en la soledad del tu 

gurio, oscilando sobre el suelo, pegada 

con gotas de cera, se agota una vêla cu- 

ya luz m ortecina proyecta sobre las pa- 
redes desnudas la silueta escuâlida del 

obrero m oribundo.
Com o no hay colcha, ni m anta, porque 

hace tiem po se em penaron, el en ferm e 

cubre su cuerpo atorm entado con unos 

cuantos periôdicos. ; Q ué contraste ! E n  

esos diarios se habla de “ em ancipaciôn” , 

E l niovimiento catalanista fu é , en de “ libertad ” , de “ las grandes conquis- 

cùmiensos, de sentido catôUco y conser-\ tas del progreso” . L o s négociantes que 

z>ador. Ahora, sus tnas violentas defen-\ los im prim en estân  m uy le jo s de sospe- 

sores son los anticléricales, anarquistas\ ch ar que todas esas m entiras sôlo servi-

L os Estatutos régionales, como todo lo 
improvisado, carecen de la eficacia  y  el 
prestigio de lo tradicional. Frutots del 
odio y el partidismo no resolvertan nada 
y lo agra-vartan todo. Sôlo la m onarquia 
tradicional puede unir la variedad regio- 
regional form ando un organismo armô- 

nico : la Espana eterna.

y comunistas, que form an esa asociaciôn
m icrobkma maligna llamada la Esque- to, explotado por sus enganos

rân  de tenue sudario al obrero irreden-

rra. jCudnfas sorpresas da la vida! H oy, 
el verdadero patriota catalân tiene que 
serio también de Espana. N uestros eiie- 

migos y los suyos son los mismos.

E s te  cuadro espeluznante se reprodu­
ce con caractères aun mâs trâgicos en 

la oscura. heroica y atribulada clase m e­

dia. H ay  proletario  de chaqueta y  cucllo

«Criterio», diario
A  cuantos nos preguntan si C R I T E ­

R I O  va a hacerse, al fin, diario y  pron- 

to, repetim os lo que en dias precedentes 
hem os m anifestado. E s  d ificil, no lo 

creem os probable ; pero hay un grupo de 

am igos nuestros que consideran indispen­

sable la tran sform aciôn  de C R I T E R I O  

en ôrgano diario, y, a l efecto , aportan 

una respetable cantidad y tratan  de re­

unir un capital que habria de exced er, 
del millôn de pesetas para que, por 

nuestra parte, interviniéram os en el pro- 
pôsito.

E n tretan to , agradecem os a  todos sus 
iniciativas, su desprendido procéder y su 
confianza en nosotros, y dejam os por 

com pleto el asunto en sus manos.

Un (juardia civil mâs ha sucumbido al odio de los extremistas societarios.
Para cllos, la politica es sana criiel y sanguinaria.
Fera no contra los hombres dirigentes a quienes inculpan de haberles engahado y de ser los responsables de las represiones mâs o menos ficficias. 
Sino contra las personas modestas y ejemplares de los guardias, proletarios dechado del çumplimiento del deber.
La agresiôn a un minisfr o no quedarîa impune. * ‘ •'

Un guardia mâs muerto... jnada!; puede el baile continuar.

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r i o

I

é r c i t o  r o j o
A nualm ente alcanzan en la U nion de 

R epûblicas Socia listas soviéticas (U . R . 

S . S .)  la edad del servicio m ilitar— 21 

anos— 1.350 .000  hom bres, de los cuales, 

9 5 0 .0 0 0  puede calcu larse que son ente- 

ram ente u tile s ; y  pudiendo ser puestos 

sobre las arm as los hom bres hasta los 
cuarenta anos, las veintidôs quintas que 
podrian m ovilizarse en caso de gnerra, 

llegarîan a hacer un total de 16 m illones 

de soldados. E s  preciso observar que ca- 

si la totalidad de esos 16 m illones sé­

ria  de com batientes, ya que la ley de 

servicio m ilitar dispone que en tiempo 

de gu erra puedan ser utilizadas las mu 

je re s  en determ inados servicios— ambu- 

lancias, transportes, servicios de aprovi- 

sionam iento— que en los demâs e jérc ito s 

son desem penados por varones.

E n  tiem po de paz, y por razones de 

orden politico y  econom ico, el e jérc ito  
no cuenta m as que con 562 .000  hom bres 

que form an 2 9  divisiones de in fan teria  

y  14 divisiones y  m edia de caballeria, 

con las correspondientes unidades de ar- 
tilleria , ingenieros, aviacion, carros de 
asalto, etc.

E sta s  grandes unidades constituyen el 
e jé rc ito  a ctiv o ; pero hay, ademâs, un 

e jé rc ito  territoria l com puesto por 41 di­

visiones de in fan teria  y  dos y  media di­

visiones de caballeria. E sta s  unidades 

verdaderas unidades de instruccion 
m as bien que territoria les— cuentan con 

un Personal de m ando e instructor de 

1 .400  h om bres; m ovilizadas tienen cada 
una 18 .000  com batientes.

E l  contingente anual de 9 5 0 .0 0 0  re- 

clutas antes anotado se divide en très 

fra cc io n e s ; la prim era (2 7 0 .0 0 0 ) esta 

destinada al e jé rc ito  a ctiv o ; la segunda 

(5 0 .0 0 0 ) va a in stru irse en las unidades 
del e je rc ito  territoria l— 8  m eses, en cin 

CO anos— ; adem âs, durante este tiem po, 
sîete veces al ano, y  un dîa cada vez, se 

convoca a estos hom bres para com probar 

su grado de instruccion, b a jo  la  direc- 

c i6n  de diversas organizacîones priva 
d a s ; la tercera  fraccio n  (4 3 0 .0 0 0 ) reci- 

ben su instruccion en organizaciones de 
esta  naturaleza, en cursos especîales de 

un total de seis m eses distribuîdos en 
cinco anos.

A parté de esto, los m uchachos de 19 
y 2 0  anos recîben una instruccion pre 
m ilitar en dos plazos de un mes cada 
uno.

Com o se ve, el servicio es mâs largo 

y  m âs duro que en casi todos los de­

m âs paises. Y ,  desde luego, no podrâ 

o frecerse  m e jo r perspectiva a ninguno 

de los ilusos que se dejan  alucinar por 
el prom etido paraîso com unista.

L a  instruccion, el m antenim iento y  el 
arm am ento de un e jé rc ito  tan desm esu- 
rado, ex ige unos gastos cuya cuantia no 

es posible f i ja r  exactam en te; algunos

— los de preparaciôn prem ilitar, por 

ejem plo, los de instruccion en las orga­

nizaciones privadas— gravitai! sobre los 

presupuestos locales de las repûblicas 

uni das ; y asi las ci f ras que pueden to- 

m arse del presupuesto de la U . R . S . S . 

no rei)resentan mâs que una parte— qui- 

zâ no la m ayor— de la total de gastos 
m ilitares. E n  el presupuesto para 1932 

figurai! com o probables gastos del Co- 

m isariado de la G u eira  1 .3 9 6 .5 0 0 .0 0 0  

de rublos, que pueden calcularse apro- 

xim adam ente com o 9 .0 0 0 .0 0 0 .0 0 0  de pe­
setas (valor non!inal).

Aqui es preciso tener en cuenta que 

las arm as y m uniciones, los carros de 

asalto y los aviones se construyen en 

las fâbricas del E stad o ; que la alim en- 

taciôn del e jé rc ito  corre, en gran parte, 

a cargo de las organizaciones de subsis- 
tencia de la U nion, etc. ; lo que quiere 

decir que una parte, la mâs im portante, 

oel presupuesto de G u erra estâ englo- 

bada en los que llaman gastos de la 

Econom îa nacional, que abarcan la in- 

dustria, la agricultura, los transportes, 

el com ercio e industria de la alim enta- 
cion, etc.

P ero  no es sôlo en esta medida en 

la que debe contribuir el trab a jo  del in- 

feliz pueblo ruso al sostenim iento <lel 

énorm e e jérc ito  ro jo . A ntes he hecho 

alusion a las organizaciones privadas 

que colaboran la preparaciôn bélica de 
la U . R . S . S .

U n a  de aquellas la OsoavMckiyi, or- 
ganizada por el G obierno y el partido 

com unista, es una “ Sociedad de co- 

operaciôn a la defensa del pais y al des- 

arrollo  de la aviaciôn y de la industria 

qu im ica” . Cuenta actualm ente con dos 

millones de asociados. y la c ifra  de sus 

cotizaciones pasa de los seis m illones de 

ru b los; aparté de esto organiza loterias 

y suscripciones extraord in arias que al­
canzan a  veces ci f ras elevadas, com o la 

realizada hace dos anos b a jo  el titulo 

"N u e stra  respuesta al Ja p o n ” , de la que 

obtuvieron m âs de siete m illones de ru­

blos (4 2 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas) que se de 

dicaron al desarrollo de la industria ae- 
ronâutica.

De anâloga naturaleza es otra orga 
nizaciôn dedicada a la cooperaciôn y al 

desarrollo de la industria del autom ôvil 

y de la red de carreteras, conocida con 

e! nombre de Autodor. T ien e actu al­

m ente 1 .200 .000  m iem bros, y ha llega- 

do a reunir siete millones de rublos que 

fueron destinados a la m otorizaciôn de 

las tro jias de defensa de las fronteras.

No parecen necesarios mâs datos para 
darse cuenta de la enornie carga que 

repiesentan los gastos m ilitares para el 
ruso de hoy. Y  hay que suponer cuâl 

séria el porvenir de los desdichados ha 

bitantes de cualquier otro pais que pre-

Cierre dominical

y

i l

c r

que es m aestra y explotadora incom pa- 7" X  X ^  X
rable la m asoneria. E s  que representan X JL JcV- X / y
el Sanhédrin  ; representan a los princi­

pes de la Sinagoga judia.

E l M uy Sabio  d ice : “ M uchos igno­

rantes han interpretado hasta nuestros 

dias el m onogram a I N R I  de esta  m a- 

n e ra : Jé su s  X azareno, R ey  de los ju - 
d io s... E s ta  interpretaciôn no puede 
acep tarse .”

E l A spirante se som ete al siguiente 

interrogatorio . N ote el lector las; inicia- 

les de los nom bres que van en las res- 
puestas :

— c A  dônde vâis?
— A /erusalen.

— îD e  dônde venis?
— D e iVazaret.

— îQ u ié n  os con d u jo?
— /Rafael.

— De qué tribu ?
— De /udâ.

Una mujer
U nas pocas ideas fundam entales son

utiles com o el m ejor tesoro en estos tiem 

pos de confusiôn.
A veces las m ejores ideas tienen ca- 

prichosas vestiduras, porque el estilo es 
cl hom bre y hay hom bres sencillos que 

aciertan a m eter una idea fundam ental 

en form a de observaciôn vulgarisim a.

La piedra de toque, para comprende

SI

h l  reexén eexsado:—/Uen a  xnis brazos, querida! 
Ella . N o los cibra\'i, aiuor mîo, que es doniingo.

T irad o  y R o ja s , de cuya obra “ L a  

M asoneria en E sp a n a ” , tom am os esto, 

cita el siguiente com entario de B arru el 

en sus “ M em orias para la H sto ria  del 
jacobinism o

“ Sabido es que las letra,s que form an 

el m onogram a I N R I  no son sino- las 

iniciales de la inscripciôn Jésu s N aza- 
reno, R ey de los Judios. P e ro  el aspi­

rante R o sa  Cruz aprende a su stitu irla
tencHera seguir las huellas de. la U . R . que en verdad, habia de contribu ir bien con ia

*  ♦ *

C laro es que no se som ete a un pais 

a sem ejante sacrificio sin correr algunos 
peligros.

G onlevitch daba hace poco tiempo al- 

gûnas noticias de rebeliones acaecidas 

en los m eses de ju lio  y agosto de 1931 : 

tropas que se niegan a reprim ir la re- 

beliôn de los cam pesinos, efervencencia 

en la flota del m ar N egro, organizaciôn 

contrarrevolucionaria en Sébastopol, su- 
blevaciôn en el p a rq u e . de artilleria  de 

K lém entieff, m ovim ientos sediciosos en 
B ak on , en O m sk, en Z ab aik a lie ...

. T od o  ello ha inducido al partido co­

m unista a crear, dentro de las unidades 

del e jérc ito , organizaciones de policia y 
secciones sécrétas de la  G. P . U . ; las 

consecuencias son d ificiles de prever ; 

es de creer, sin em bargo, que el régi- 
men de terro r a que dan lugar taies me- 

didas tenga, a la larga, consecuencias 

poco gratas para el partido com unista.

I ----------- -------------J

iectores sus ATa.ror«n, co«duddo por R a fael a  lu -
\dea-, interpretaciôn que hace de Je su - 

S in  em bargo, ha podido ser asi. U rg e cristo  un ju d io  vulgar, conducido por el 

em prender la m archa en sentido contra- ju d io  R a fa e l a Jeru sa lén , para ser alli 
n o , b a jo  el peso de la convicciôn de que castigado por sus crim enes. 
quiza solo en una sôlida m oral m ilitar  ̂ ' j  ,
esté la salvacion de esta sociedad vaci- 7  f. quedaban de
lante. puestas del aspirante dem uestran que cuerpo présenté y  alli no habia quien

I 1̂ • • •» _ 1 • « ma

la idea estâ latente en la observaciôn 

la proporcionan inm ediatam ente los efec- 
tos. N o se puede sino asentir o callar, 

CLiando la verdad interrum pe y en ju icia  

a la ligereza. Entusiasm o o conspiraciôn 

del silencio son las acogidas forzosas que 

el error sorprendido dispensa a la verdad 

fundam ental.

U n  domingü, en una plaza pûblica, 
cierto  agente de propaganda societaria 

extrem a, daba su m itin ante algunas do- 
cenas de obreros. R ecitaba su estriden- 

te lecciôn corrosiva, ulcérante y pertur- 
badora.

P ero  una m u jer del pueblo pidiô la 

palabra. E l propagandista dudô, alegan- 

do que no era un acto de controversia. 

M as la m u je r  insistiô persuadiendo que 

se trataba sôlo de très palabras. S e  im- 

puso, al fin, por el deseo general de es- 

cucharle. Y  se la concediô la palabra.

E n  efecto , sôlo d ijo  esta fra s e ; C or 

la m onarquia que se ha m archado, | dis- 
cursos ! ; con la Repûblica, ; discursos ! 

Y  lo que nos hace fa lta  son huevos fr i-  
tos.

Y  com o los discursos quedaban de

R amôn S uerodiaz

Oel banqueté masônico a terreux 
en el hôtel Ritz

conoce el sentido de la inscripciôn I N R I ,  
el M uy Sabio  exclam a :

H erm anos m ios : la palabra ha si- 
do hallada.

Y  todos aplauden y  saludan este rayo 
de luz con que les hace ver el herm ano 

que A quél cuya m uerte es el gran  m is- 

terio  de la religiôn cristian a, fu é senci- 

llam ente un simple jud io, c r u c i f ic a d o  
por sus crim en es.”

D îcese que esta in terpretaciôn no se 

da a todos oficialm ente, sino sôîo  a  los

fritos, se disolviô la re-

* *

V erso s  de l m o m e n to
Por M. de P.

i D îa de la A scensiôn ! 
i A rriba , corazôn !

i Después de nuestra cruz 
anegarnos en lu z!

i Cûspide inaccesible 

te am o por im posible!

iA h . S e n o r . . . !  jA h , S e n o r . . . !  

Dadnos fu erza y  valor.

D e todos modos séria im perdonable 
fiar a esa j^roblemâtica sacudida del yu- 

go com unista por el pueblo ruso, la se- 

guridad de los paises (jue no aspirai! a 

ser victim as de los dolores que afligen 

a aquel y  de los trab a jo s  (pie lo abru- 
man.

P o r  eso parece que estân de espaldas 
a Ja  realidad los que piensan— si algu- 

no lo piensa en serio— que de esas con 

versaciones de G inebra puede salir un

E l banqueté celebrado por los m aso- 

nes para fe s te ja r  el reinyreso del herm a­
no A le jan d ro  L erro u x , ha sido conside-

rado en su aspecto ridiculo, pero no en . ----- , — ^

el fondo trâgico que debajo de la ridi- ^ curados de espanto. A  los dé­
cidez oculta sienijire la m asoneria. I les da esta  o tra ; ' ‘ Ig n é N atura

R idîcula la guarclia que hacia aquel fier- In te g ra ” , que en labios de la
niano, paseando por el refectorio . m ien- es lem a de revoluciôn sangrien-
tras los demâs com ian, n!uy p e r tre c h a -^ ^ *^ ^ *^ u la d a  con un aspecto cientîfico 

do de sable, que am arga la alegria den sabem os côm o se le o cu rriria  a
festin recordando la colecta final (C u a l-j autor de la inscripciôn.

quiera se escajia). E n  este grado m asônico hay un ban-

Ridiculos los golixis de mallete ; ri- ^e parodia sacrîlegam ente
diculos los ajilausos castaneteando los E u caristîa  con odio judaico, y  algu- 

dedos a modo de bailarina ; ridiculas to- cuyas cerem onias se parecen a

das las m ojigangas de ese cerem onian  curiosidad periodîstica
m asônico, como sugerido por quien San  en el banqueté con que la
A gustin llaniaba m ona de Dios. m asoneria obsequiô al herm ano L e rro u xnciiiifiua, iiiuiict UC i^ius. — cii iiciiuano J^erroux,

Prevéngase el hermano Lerroux parar®^^^^”^̂  derechistas catôlicos de.sde 
t-O w. « __ -1' t I U torrentf*otra cerem onia, aun mâs ridicula, con 

que serâ obsequiado su cadâver, si mue 
re masôn.

el torrente revolucionario que por la 
m asoneria m aneja  la ju d eria.

acuerdo en cuanto a una reducciôn del - ^Ldante del cadâver de acpiel ex 

los arm am entos. S i las naciones de Eu - duque

F abto

diese huevos 
uniôn.

Su  marido
A l dom ingo siguiente, el propagandis­

ta volviô a su tarea. A nte auditorio ' no 

escaso desarrollaba el cuadro de las ex - 

plotaciones y tiranias seguido del parai- 

so delicioso de las bienandanzas comu- 
nistas y anârquicas.

V erdaderam ente, no habia modo de 
optar entre ambos, sino prefiriendo la di- 
cha o la tirania.

P ero  la m u jer del domingo anterior 

eslaba présente, con gesto sardônico, 

acom panada de su marido. que atendia 
m âs curiosam ente.

Y  el m arido, esta vez, fué quien pidiô 
una aclaraciôn.

i D e modo que todo el mundo cum- 
plirâ con su deber sin que nadie le fu er- 
cc. ni nadie le d ir ija ?

Cada cual, jjo r  im perativo de su coiir 
ciencia libre, a ju starâ  su conducta al 

deber sni p erju d icar al derecho a jeno  
contestô el projiagandista.

— Pues si librem ente cada cual no ha­
ce todo bien. ,;qué mâs da comunismo 
que otra cosa cualquiera?

Su m atrim onio
I loblem a. E se  hombre y e.sa m ujer, 

;e s ta b a n  unidos por la sem ejanza de su

N o nos basta vivir, 

H ay que subir, su b ir...

libres de la m iseria 
de pesada m ateria.

D ejando los cuidados 
en la T ie rra  olvidados.

L a  rosaleda del R etiro  

tiene un verdor prim averal. 

pero los tim idos capullos 

no han empezado aün a brotar.

Pronto vendréis, rosâs amables. 
nuestra existencia a  ilum inar. 
cual m ensajeras deliciosas 

de alguna m îstica deidad.

Cantan los mi dos en la fronda 
su canciôn dulce de cristal.

Su su rra  el viento entre las ram as 
con am orosa suavidad.

E  infu ndiréis en nuestras aimas 
nobles anhelos de idéal ; 

y aportaréis a nuestra vida 
delicadeza y dignidad.

Suenan. de tôrtolas, arrullos. 

y  siente el aim a un vago afân , 
y  por las am plias avenidas 
gusta, perdiéndose, sonar.

iR o sa s  incôgnitas fu turas, 

cômo os presiente el aim a ya, 

aunque aün m is o jos no perciban 
vuestra herm osura sin rival »

los arm am entos. S i las naciones de E u - ^
ropa aceptasen el com prom ise de des- 'k sfilaro n  los m asones,

arm arse— , aun cuaiido la U . R . S . g  - Cundiô entre el

lo subscribiese— como ésta, por su es- . " ' f L ' ' " '  *  1 “ =
pecial organizacién v por el I =̂‘ddver seudos coûtes

 ̂  ̂ . t / cgim en niangas... No era eso. E ra  que al
d ictatorial a  que esta  som etida, se subs- desfilar por delante del cadâver, cada
trae  a  todo control, valdria tanto  com o herm ano vivo saludaba al herm ano di- 

SI a m erced de ella se entregaren. L a  fu nto  golpeândose el antebrazo izquierdo 
distribuciôn estratég ica de sus fu er- con la mano derech'a... 

zas—^ r m it ie n d o  una m ovilizaciôn ,râ- P ero  dejem os lo ridiculo y vamos al 

pida hacia el G este— , no d é jà  duda res- fondo. E n  el fondo se descubre el “ deus 

pecto a îos propositos francam en te agre- ex  m âchina” ; la ju d eria , m adré, maes 

sivos de la  U nion . S i aîgo fa ltase  para tra  y  suprem o poder en la m asoneria. 

ju stificar el recelo, bastarîa  el in form e U no de los grados que la memez de los 
em itido en Tg2Q por Y o u k h a c h e v s k y r g o im ” , como despectivam ente llaman 

sobre lo j caractères de la gu erra  m o- los ju dios a todas estas catervas de cris- 

d e m a : " L a  tendencia dom inante de la tianos renegados, que en las logias o 

e.strate.gîa soviética es a tra ta r  de anoda- fuera de ellas les sirven. uno de los gra- 

dar râpîdam ente por operaciones decîsî- dos m asônicos que los "g o im ” tienen por 

vas^a este o a aquel m iem bro de la  coa- uiâs cristiano es el i 8 ;  el de los Caba 
licion cap ita lista ... E l plan quinquenal Héros R osa Cruz, Sublim es Principes 

dehe.^pues, industrializar, en alto  grado Como si el nom bre de R osa Cruz fu e- 
el pais ; toda la poblaciôn debe ser m iti- ra poco. todavia tiene ese grado por pa-

la rizad a ; el odio hacia el O ccidente po- H'du'a .sagrada el I N R I  de la Cruz re-

drido debe cultivarse, lo m ism o que una dentora del S a lv ad o r... i  Puede ser mâs 
espera constante de la guerra. U n a  pro- U'^'istiano ?.

paganda revolucionaria com unista, debe Pues b ien : el présidente del Capitulo 

hacerse œ ntînu am ente en el pueblo y  représenta a H erodes, con el titulo de 
en el e jerc ito , en tre  nosotros y  en to-MUiqv Sabio. R ecuerde el lector que H e 

dos los paises del m undo” . rodes tuvo por loco a Jesu cristo , cuya

A som bra com<!— ^ante un peligro cier- divina persona es el V erb o  de D ios, la 

to que no debia haberse ocultado a  los Sabid uria  increada. L a  ofensa de H ero-

gobernantes ha podido to lerarse con dies iba derecha contra la divinidad de

elegante despreocupaciôn— en E sp an a y Jesucri.sto, cuya m âs horrible negaciôq 

fu era  de E sp ana— la propaganda a n t i -U J  expresa en el ju ic io  de aquel tetrarca  
m ilita rista ; no viéndolo es d ifîcil creer | de Galilea que lo despreciô por loco.

que una revista profesional m ilitar pu- caballeros R osa Cruz toman el ti-I ---------------- - p u -  -------------L U lU d U  C l U -

diera incluir entre los libros de lectura de Soberanos o Sublim es Principes, 

recom endada, una novela de R em arque, | obstante el espîritu dem ocrâtico de

Lea usted las siguîentes
obras del Dr. Albinana

--------------------- - ------------------------

Prisionero de la Repûblica

T r e m e n d o  a l e g a t o  c o n t r a  la s  in ju s t i c ia s  d e  la  fa lsa  d e m o c r a c i a  
tom o......................................................................................  5 pesetas

Los Cuervos sobre la Xumba

L ib r ( )  c o n t r a  la f e lo n ia  y  la  in g r a t i t u d ,  a n u n c i a n d o  l o s  m a l e s  d e  
E s p a n a .  U n  t o m o ........................................................................................ 5 p e s e ta s

Aventuras Xropicales

N o v e l a  d e s c r ip t iv a  d e  lo s  a z a r e s  m e j i c a n o s .  P e l i c u l a  e m o c i o -  
n a n t e .  U n  t o m o ,  c o n  g r a b a d o s ....................................................  8 p e s e t a s .

Bajo el Cielo Mejicano

L a  m â s  e x a c t a  v is iô n  d e  la  n a t u r a le z a  y  d e  la  v id a  d e  M é j i c o ,  
e s c r i t a  p o r  q u i e n  h a  v iv id o  a l l i  s ie t e  a f io s .  U n  t o m o ,  c o n  g r a b a -  

..............................................................................................................................5  p e s e ta s .

E l  m e j o r  e l o g i o  q u e  p u e d e  h a c e r s e  d e  e s ta s  o b r a s ,  e s  q u e  h a n  s id o  
c u i d a d o s a m e n t e  s i l e n c ia d a s  p o r  la  P r e n s a  c a n a i la .  L o s  fa r s a n t e s  d e  la r e ­
v o l u c i ô n  t e m e n  la p lu m a  d e l  d o c t o r  A lb in a n a  y  o e u l t a n  la a p a r ic iô n  d e  
s u s  l ib r o s ,  q u e  s e  v e n d e n  s e m a n a l m e n t e  p o r  m i l la r e s .

En prepsrsclôn:

Espana bajo la Dictadura republicana
L i b r o  d e  e x a m e n ,  c r i t i c a  y  c o m e n t a r i o .  A u t o p s i a  d e  u n  r é g i m e n .  
O p o r t u n a m e n t e  s e  a n u n c ia r â  su  a p a r i c iô n .  U n  t o m o ,  5 p e s e t a s .
P id a  u s t e d  e s ta s  o b r a s  e n  t o d a s  las  b u e n a s  l ib r e r ia s ,  o  d i r e c t a m e n t e  

c o n t r a  r e e m b o l s o ,  a  s u  a u t o r ,  G a l i l e o ,  6 , d u p l i c a d o .  M a d r id .
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C r i t e r i O
ĝ enio O habîa llcgado a producirse tanta 
analogîa por consecuencia de su fcliz 
union ?

Sin penetrar sus vidas con bastantes 
antécédentes, no cabe afirmar nada.

Peio la conjetura mas racional, casi 
seguramente acertada, ha de inclinarse al 
segundo ténnino.

Porque no es la identidad lo que con 
mayor frecuencia atrae : el hombre lar­
go suele sentirse atraido por la mujer 
chiquitina; la mujer sumisa y abnegada 
pOi el hombre àspero y dominante... con 
viceversa.

En cambio, ; cuàntos matrimonios bien 
fundados, que comenzaron con caractè­
res completamente opuestos entre los 
cônyuges, llegan a parecerse hasta en las

teriores fallos ni los que ahora vemos 
de cerca a Espana rota o en trance de 
romperse podrân .perdonarla nunca el 
haber detsronado de ella el amor hasta 
hacer que ya no dé calor de patria.

îTienen o no derecho los que lo pre- 
tenden a apartarse de Espana que les 
dio proteccion y abrigo? No lo sé y vo- 
tos mas autorizados determinarân si es 
ello juste 0 no. Tampoco sabemos aun- 
que indicios claros tenemos para pensar 
que no, si responde a un verdadero sen­
tir régional ese afan de apartamiento.

Pero sea como sea y parta de quien 
parta esa intenciôn, no puede dejar de 
verse en ella, en el mejor de los casos, 
a misera y nada gallarda actitud del 

que (con frase popular) huye de la que

Ht ¥

i.1tâctica” para acreditar a un régimen y 
a sus partidarios.

f '.

G

,  . iu iv c  lie  la  q u e -
tacciones o, por lo menos, en la expre- ma. Espana esta en clesgrac'ia y  la aban-
sion del rostro! . ., clona.i... Vayan, pues, si quieren con

Nada comparable a la perfecta amis- B ios... pero... es demasiado triste ver
tad de un matrimonio bien constituido, que Espana se resquebraja y se rom])e

aco en un anhelo de eternidad, que porque no tiene ya amor.
es el verdadero amor, para el cual los Escribo en la carcel donde habito des-
anos no son decrejiitud, sino lento y sua- de hace ya casi un aho, preso del odio.

identificaciôn, de indiso- Es de noche y un silencio absoluto ese1 ' reciprocidad I silencio que solo vive entre las rejas,
frio y pesado, lo llena todo. Un momen-
to he levantado los ojos del papel y me

y... de sensatez.

T r i s t .a.x  d e  M a r t ia r t u

t

t V

"H ay division en la Cam ara...”
Asî lo asegura un diario "tricolor” de 

la manana. "H ay division en la Cama­
ra ; pero hay también un gran respeto 
a la estabilidad republicana”. Las an- 
teriores palabras del organillo diur- 
no de los Busquets, a que antes alu- 
dimos, se refieren a la prôxima discu- 
siôn del Estatuto de Cataluna, que por 
su tendencia separatista, como ya de- 
cimos en otro lugar, ha levantado un 
clamor de protesta, que aumenta de dia 
en dia, en toda Espana.

Las minorias parlamentarias se reu- 
nen y, en varias de estas, se dibujan 
tendencias contrarias a las minimas as- 
piraciones catalanistas que, segi'm Ma-

dia bufa” para dar la castana al pue- 
blo espanol.

Todo ira bien hasta que la “ciudada- 
na” paciencia se acabe, y al igual que 
en la, hasta ahora, llamada "fiesta na- 
cional”, salgan la s  "mulillas” para 
arrastrar a los farsantes.

Dosis homeopâticas
BENOIST. 

«CANOVAS>

Inutilldad de la de- 
mocrada

mas imposible de todas las impo- 
sibilidades es que la democracia sea ja- 

* . -  l'ïiâs un gobierno. Se impone la eleccion:
cia, se contienen en el referido Estatu- o la democracia, pero en este caso no
m ; pero supomendo que salgan de al- hay gobierno, o un gobierno, pero enton-

jQ îte, Perico, Jias celebrado la f  iesta del fraba jot  
Si, cJuco, la llevo celebrando desde hace un ano.

D e s d e  l a  c â r c e l

he visto con mis hermanos, sentados los 
très en torno a la misma mesa que ilu- 
mina una misma luz para los très. Los,
très perseguidos, los très presos y losU^^'^°^ toques de alanna. Castilla, laana S l n  amorl ires unidos en la divina hremandad del '

' pmnr V   ̂ 1  ̂ Espana contes-
I ’ pensa o en Espana... y tan los "centinelas de la nacionalidad” •

“ No existe el peligro de una en mi corazon ha surgido la fe en el i Alerta esta! Y  con ronco gritar de ira 
guerra civ il” .—Frase repetida por porvenir, viendo en esta luz que n o sH ’^  enérgico nuestro buen pueblo: 
una personalidad republicana re- reüne a los très hermanos en su derre- * separatismo!
firiéndos'e al problema de C ata-j dor, el sîmbolo de la antorcha que ilu- u ^4 À tara"Sr'B on ino , ^  tê s” MoJtemoIin

, , . . _ .......e?rnT;
das las aspiraciones

En esta frase parecen condensarse to- x----- jr— ■ x <t^mas ae sangre en lî
s las aspiraciones de la Republica.U. se muda historia gloriosa de la Guardia civil.

dando por logrado el "desideratum” dej^*.^^ apaga aunque la velen ahora elj heroicos guardias acribillados
. . .. I odio de Inç __ • « l a  traicioneras nnnnladac*

d.e abril, que se referia a la desapari- 
ciôn de unas joyas colocadas en una 
vitrina de Palacio.

Como vemos se procura no publicar 
màs que las infamias que pueden man- 
char a quienes antes se adulaba. Gran

guno de esos grupos voces oposicionis- 
tas, callaran todas las afectas al régi- 
men, ante la segura invocacion de la 
"estabilidad republicana” , y Cataluna 
dejarâ de ser espanola por el voto de 
la mayoria,

Conflictos... de ninguna manera. 
Perder el estomago, al igua! de un "pa- 
rado” cualquiera, no. Que viva la Re- 
püblica, aunque Espana muera.

"L a  reforma agraria y el Estatuto 
catalan discutidos simuitâneamente” .

Asegurase, en determinados centres 
politicos, que existe una especie de "pac- 
to”— q U e tampoco conoceremos— entre 
los grupos socialista y catalan, para ayu- 
darse mutuamente en la aprobacion de 
ambos proyectos, con las reformas ex- 
tremistas de las minorias interesadas. 
En el salon se representarâ una "come-

ces la Monarquîa.”

CAMBO

Ant. du fasc. liai.

IQS

"E l hecho es que hay una évidente in- 
adaptacion entre el numéro siempre cre- 
ciente de las funciones del Estado, entre 
el ritmo cada dia mas acelerado de los 
sucesos y el funcionamiento constante, 
normal, de la mâquina parlamentaria, in- 
ventada, perfeccionada cuando la mision 
del Estado y el ritmo de los sucesos eran 
completamente distintos de los de hoy.”

Lea usted el proxîm o n u m éro

de C R I T E R I O

No existe el peligro sectarios y las pasiones d eT i t ™ '° ”eras punaladas; sacrificados
 ̂ llos impios I alevosamente

los mas exigentes 
de una guerra civil. Qué mas podia pe- 
dirse... ?

Pero çTes que basta eso para la vida 
armônica, para la relacion de valor es- 
piritual? No. y esa frase es solo la ex- 
presiôn del mas pobre criterio que un 
corazon mezquino puede form ar; es la 
esperanza del pequeno ambicioso.; es la 
triste ilusion del pobre de espiritu. 

Acaso no exista el peligro de una gue-

Carlos M iralles. 
Carcel Modelo. Mayo de 1932

C O H E T E S
Por A. Cano y Sénehez Pastor

'Dictadura socialista’

por energûmenos de sal- 
vajes instintos ; la mano asesina se ar­
ma, al conjuro de predicaciones disol- 
ventes, inyectada de un "rifeno” odio a 
la benemérita... Se verifican detencio- 
nes de presuntos culpables, cuyo casti- 
go es diferido para que asî, el tiempo 
borre o mitipie la logica indignaciôn 
de cuantos piden la justa pena a que 
se hicieron acreedores viles asesinos. Y  
siguen discurseando, dentro y fuera del 
Parlamento. elementos izquierdistas.

rra civil; acaso pueda aun cruzarse e lL ô T l paro" ^cialista. decre- afectos mudhos de ellos a partTdos'go-
a .s „ ,o  30. e  c „ e .a  . . . E l a ,

con jirones de digmdad ; acaso estemos çe’ebrnr la fiesta del Trabajo. Por esta ^enuncias. el castigo de algun individuo 
en vîas de poder decir parodiando la h ”''Po.sici6n del socialismo, amparado la "osadîa” de prender a de-
manida frase del vencido en P a v i a - ^ ^ U i ^ l i c a n o .  que no s6- cacique socialista. comunista
-Todo se ha salvado menos el honor” 1"  ^ “ ''■'sto bueno” ' "  sindlralista,

X. • 1 • 1  ̂ decreto de paro, sino nue con
pero ve muy corto y mira muy bajo el la orohibicion de dar espectâculos con­
que no siente por Espana contemplai!- B'ibm-6 al "lucimi^nto” de tan brillan-
dola frio nido de discordias y campo deUf solemnidad”, dimos al mundo civi- 
V I 1 1 . , ,  . . .  . I lizarlo lino .1 i //luchas cobardes, donde falta solo el va-| vision del "p-ogreso

o sindicalistas.
Continua impasible ante estos hechos, 

el Gobierno. muv ocupado, segûn ru- 
pŵ Ĵjco. en "reorganizar” ia Guar­

dia civil” . que pasara a .ser un cuerpo
- -------  .... uii,c.w Régional despojado de su actual uni-

lor para que se conviertan en guerra c i -L ^ t P  ^  fiestecita demo-
vj]gg S ^   ̂ *̂̂ ”virtio a la capital de Espa- sastifaccion a los

■ r  1, , <̂ «va quie- îa Guardia civil, que .s
La discordia, la discordia. De ella haU^fi fne turbada unicamente por desafo- P^derosos. e influyentes por

venido a cubrirse la tierra de la Espa-| îrritos "roios” , cargas y carreras. séria el fin de un cuerpo
armado. linico en el mundo, admiraciôn

fundio a sus hijos y en el amor de sus h i - p r o p i o s  y extranos y orgullo de los 

los fuool6s„„nldad. Y s ia .a v é s < le .o s  ooe S / t o -
siglos la sombra de algun recelo ente- letari.ado. aunque este fuera socialista 
nebrecio el amor de todos, fué el cho-U"'' concomitancias "comunistoides” 
que de dignidades, al tropiezo de alti-
veces, que pasaron. pero nunca se viol "• A baio  el separatismo!” 
rota la armonîa por la pasion de falsos| nue s'̂ lp del corazon de los

IMo inventsn nsds

E n  p l e n a  r e v o l u c i ô n
(iD el 1 3 V 3 !)

buenos espanoles.

-------__ vuidzun ne los
pastores que en vez de conducir ganadosU'̂ ^̂ ^̂ ,̂ ^̂ '̂  conscientes, ante el decidîdo 
"  " ' ■ ■ nronosPo. de cîertos senaratistas catallevan tras si exiguos rebanos de per- 
didos.

De muchos danos, de muchos errores, 
de mudhisimos dolores es culpable la 
Repùblica, y de algunos de ellos podrâ 
alcanzàr la absolucion de corazones ge- 
nerosos. Pero ni la historia en sus ul-

îanes. de IDyar el Estatuto catalan a 
extremos nelifrmsos para la unîdad es- 
n'>nola. nretendiendo con^tituir a Cata­
luna en Estado indenendiente "dentro 
de la Federacîon Tbérica” , lo que equival- 
dna a romner la union sagrada que los 
>, (^losos Reves Catolicos îniîtauraron 

Snena el "d a n n ” espafiolista con

“dY eso... por qué no lo dijeron?” 
Bajo este tîtulo publica nuestro va- 

liente colega "Renacer” , un articulo. en 
el que se alude a una informaciôn de 

Ê1 Tmparcial” , confirmada por el dis- 
tinguido, acreditado y competente acu- 
mulador de cargos, senor Bujeda. en la 
cual se afirma que don Alfonso de Bor- 
bôn, al marchar de Madrid, dejô, en 
determinada caja de Palacio, veinte mi- 
llones de pesetas, porque no eran suvas. 
Extremo que, hasta ahora. se ha silen- 
ciado cuidadosamente, dando en cambio 
a la publicidad cierta denuncia, no corn- 
probada como era natural, de un cana-, 
llesco sujeto, republicano desde el 14

... Di tigri un bosco 
Fatta é d’Europa la piu nobil parte 

{Prossea).

No es posiblc callar ; en mi concicncia 
Se alza una voz que a reprimir no alcanzo;
Suene potente y el camino busqué 
Del corazon de los que airados clavan 
Punal infâme en el exhausto seno 
De esta Patria itifeliz que esta expirando.

En horas de satân’ca soberbia
Y  vanidad estûpida, embriagada 
Con los vapores del triunfo, alzôse
De Espana en nombre fementida escuela ;
“ No hay D ios” clamô: “No hay para el hombre freno 
Mas que en su propia voluntad” y al punto 
Al Hom'o sibi D eiis siguiô el horrible 
Hom-o homini lupus del esdavo,
Honor y pr'ez de la romana escena.
“ Nos conti^mpla la Europa con envidia
Y  admiraciôn”, dijeron en su orgullo 
Cuando en el seno de la tr ’ste Espana 
Fermentaban los gérmenes malditos
De la anarqu'a, que un ilustre prôcer 
Confesô inverecundo en la Asamblea.

Tras brève plazo, viôse quebrantada 
La au -̂oridad, el orden, la justicia,
Vociferô “ Igualdad”, el desenfreno 
Por boca de imprudentes oradores,
Y  la canalla, de sus negros antros 
Saliô. p’dïendo a gritos la ofrecida 
L ’quidaciôn soc'al : falso proféra 
Sostuvo audaz la abominable tesis
De que el hombre ténia por su origen 
Dereoho al mal, y e=ta semilla infâme 
Produio, en breve, tempestuosos dias,
Larga cosecha de pervprsos frutos,
Trhinfô Luzbel v estableciô su trono 
En la natria infeliz de San Fernando,
Y  convirtiô los temolos en zahurdas ;
Allî donde I05 fieles de rodillas 
Invocaron a Dios. tr»s veces Santo,
Ail' blonde con lâer'mas pidieron 
Aiixilios a la Virgen sin mancilla,
Timba soez, aborto del înfi'‘rno,
Cele'brô suc înmundas baranales
Gri+nndo “ euerra a D ios”. ;Ouién no recuerda 
Amiellos d'as de mortal zozobra? 
jOuî^n no ovô nor enfonces el crujido 
D p las •nct'tucîones sectdares? 
i Quién no temiô que al suelo desplomadas

(Cayesen, envolviendo en sus escombros, 
A esta raza que fué en mejores tiempos 
Reina del mundo y Norte de la Historia.

En d'as tan aciagos no era Espafia 
L a  nave sin pilota en gran tormenta 
Del inspirado vate florentine,
Sino roto bajel sin masteleros,
Sin f ’môn y s ’n brûjula, juguetc 
Del viento huracanado y de las olas.

Apôs'oles del mal, mirad la inicua 
Obra de vuestras manos Si el castigo 
Debe ajustarse a la extension del dano.
No hay forma de castigo contra aquellos 
Que han clavado el punal cien y cien veces 
En el seno sagrado de la Patria.
Miles de madrés lloran sin consuelo 
La muerte de sus hijos inocentes;
El propietar'o, el menestral. el prôcer,
E l honrado bracero. todos daman 
Al ver, unos en ru'nas sus haciendas,
Otro.s  ̂ perdido el capital, producto 
D p bienpstar para el bracero humilde.
:Y  cuantos ‘ x” ! para mayor suplicio 

Recuerdan con horror lugubre escena 
En que fieros caniba’es sellaron 
Con el oprobio y la deshonra a seres 
En la flor de la vida y la inocencîa !

Apôstoles d l̂ mal. sabios protervos,
Raza concupiscente y dèsereida ;
Si no puedes sentir remordim'ento 
Porque embotada tienes la conciencîa 
Sobre ti caiga con violento golpe 

E l  mar de sangre y lâgrimas vertido 
Por tu causa y la bârbara balumbà 
De crimenes sin cuento, consecuencia 
De tus predicaciones infernales, 
i Oh raza de Ca'nes maldecida !
Podras gozar del fruto aborrecible 
De tus rap n-̂ s ; mas querrâs en vano 
-A.1 juicio sustraerte de los buenos:
Aun hoy, que empunas del poder las riendas 
l e  abruma va con fiera pesadumbre 
La execrac'ôn de Dios y de la Historia.

LkandrO F0RNÎ.T.
Noviembre 1873.

(Publ’.cada en Rev. Arch. Bibl. y iMuseos.— 1876, pagi­
na 400).
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B E O T I V U - C O - C E L A Y A
(Contimtaciôn)

veces màs numerosos, no vacilô en acometerlos, contando 
con qTO el desorden y el desaliento en que venian, las ven- 
tajas habian de estar màs a favor del esfuerzo. que del 
numéro de los combatientes.

Asî fué, que desconcertados por su brusca arremetida, los 
franceses retrocedieron algunos pasos hacia la encanada, atro- 
pellandose unos a otros y cayendo muchos al agua.

Sin embargo, Morentain rehaciéndose prontamente, car­
go a su vez con el vigor al exiguo cuerpo de Larrea, y éste 
no pudiendo resi.s'tirle. rebaso su lînea, y se amparo en sus 
tri lien Gi*cis,

El impetuoso francés continué con redoblado bri'o sus 
ataques. y hasta consiguiô apoderarse de algunas defensas; 
pero en el momento en que creîa ver coronados sus es- 
fuerzos y recompensados sus sangrientos sacrificios, cayo 
mortalmente herido, victima de su temerario arrojo.

Esta ciicunstancia fatal, que vino a coincidir con una 
funosa arremetida de la intrépida companîa llevo la cons- 
ternacion y el espanto a la vang'jardia enemiga, que re- 
^ocedio en el mayor desorden a acogerse en cl prado de 
Beotivar. donde por momento.s ,se aumentaba la confusion.

con los disperses que iban llegando, reohazados en el des- 
niâucro.

Desde este punto, la posiciôn de esta parte del ejército 
se rba haciendo por instantes mas angustiosa y dificil

Roto ya su frente en la salida, y acosado y destrozado 
en todos los puntos de la hondonada, cuya total extension 
ocupaba, tal vez se hubiera visto obligado a rendir las ar­
mas o a declararse en dispersion compléta, si en aquel mo­
mento no hubiera llegado en su socorro muy oportuna- 
mente el general en jefe. virrey Ponce de Morentain.

Este, que como hemos didiô anteriormente, habîa per- 
noctado la vîspera con el grueso del ejército. algo separado 
de la vanguardia, pnncipiô también a romper el alba su mo- 
vimiento de avance, de modo que se encontraba cerca del 
valle, cuando la divi.sion de su hermano fué detenida por 
el enemigo, y aunque no dejô de aperdbirse de ello, muy 
lejos estuvo de sospechar su causa, y menos de calcular to­
das sus consecuencîas.

Asi es, que no pueden pintarse la sorpresa y el estupor 
que cau-saron en su ânimo las primeras noticias de lo que 
ocurria. Pero cuando a éstas siguieron los apremiantes avi­
sos de la vanguardia pidiéndole auxilios, y luego el espec- 
aculo de aquel cuerpo destrozado y fugitivo, y por ültimo 

la nohcia de la perdida de su hermano... la desesperaciôn el 
dolor y la verguenza despedazaron a la vez su pecho.

Ardiendo en deseo de exterminio y venganza, tomô sus 
disposiciones. jurando que no habîa de dejar en aquella tie­
rra de maldiciôn, ni piedra sobre piedra ni cuello con cabeza

Y  era que. ademâs de la humillaciôn de su orgullo mili- 
tar y de la ruina de su fortuna, se sentia profundamente he­

rido en sus mâs vivas afecciones, por la pérdida de un herma­
no que amaba entrafiablemente.

Agitado por estos sentimientos, llamô a su lado a Martin 
de Aibar, y poniendo a sus ôrdenes todos los contingentes 
del Roncal y faldas del Pirineo, que por su agilidad y prac- 
tica en la guerra de las montanas le parecîan mâs a propôsito 
para aquellas asperezas, le mandé que a todo trance arrojara 
al enemigo de las cumbres de Belaunza, cayendo desde ellas 
sobre uno de los flancos del ejército de Onaz Larrea.

Rodeândose en seguida de todos los caballeros y jefes 
de las fuerzas navarras, intrépidos jévenes, ganosos de glo- 
ria y de nombre, o viejos guerreros avezados a las batallas, 
se puso a su frente, y seguido de unos cuatro o cinco mil 
hombres elegidos, se précipité en socorro de la vanguardia, 
dejando allî el resto de las fuerzas.

No quiso llevar mâs gente, porque informado del numéro 
de sus enemigos y de las circunstancias del terreno, juzgaba 
con razén que aquellos cinco mil hombres aguerridos, valien- 
tes y experimentados todos, valîan mâs que un gran ejército 
para el sitio y las fuerzas con quienes ténia que combatir; no 
quedândole duda alguna de que para reducirlas a polvo, le 
bastaba sélo con ellos. aun sin contar con la vanguardia que 
estaba luchando en el valle.

Entretanto, Onaz. corriendo del puente a la montana, y 
de un cuerpo a otro, animaba a sus huestes, y tomaba todas 
las medidas necesarias para conservar sus ventajas, resistien- 
do a la nueva embestida que aguardaba del grueso del ejér­
cito enemigo.

Pero. iayl, que si su triunfo habîa sido hasta entonces 
tan glorioso como importante, estaba lejos de ser décisive ;

y no se habîa obtenido sin el sacrificio de muchos, muchisi- 
mos de sus heroicos guerreros.

Y  éstos, que en un prinicipio eran harto pocos, se habian 
reducido tanto con la pérdida de sus companeros, que el va- 
liente coronel, al tender la vista sobre ellos, sentia oprimîr- 
sele el corazén de angustia.

Y  a todo esto, en vano dirigîa sus miradas ansiosas hacia 
el camino de Tolosa.

Llegaban, es cierto, muchas banderas que al rumor del 
incendio de Berâstegui. armaron a toda prisa en los pueblo.s 
circunvecinos, compuestas de bravos montaneses que a favor 
de las asperezas lucharîan con denuedo; pero no de solda- 
dos aguerridos como los que necesitaba e nel valle ; no como 
los incomparables hijos de Juan Pérez de Loyola, ni los 
deudos y amigos, con quienes acostumbraban a entrar en ba- 
talla, los Emparanes, Alzagas, Alzolaraces, Inchaustis, Irae- 
tas y otros, cuyos pendones habia manchado el polvo de cien 
combates. en las fionteras de Francia y de Navarra, 0 en 
los campos de Castilla, lidiando contra los infieles. ’ "

I Ayl, no venîan. Y  Onaz sentia en cambio el ruido y cla- 
moieo de la lucha en el desfiladero, y adivinaba que se acer- 
caba el ejército franconavarro a socorrer a su vanguardia.

Miraba para atrâs..., pero en vano. Habîa que combatir 
y caer..., ,• caer sin dfperanza y sin gloria!

i Era triste, muy triste !
De todos modos, y aunque los recién llegados 110 llenaban 

completamente sus deseos. tletuvo algunos de ellos para re- 
torzar a su lieroica companîa, tan mermadîi por los an terio­
res encuentros.

(Continuarâ).

Ayuntamiento de Madrid
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as y  l a s
R e v is ta  de la  se m a n a

ras

s à b a d o

A u m e n to  sin  
fo r m a

r e -

S e  aum enta el 
num éro de los Ju z - 
gados en M adrid y 
B arcelona.

D e diez Juzgados 
de prim era instancia e instrucciôn que 
aqui tenem os, pasarem os a tener el do- 
ble.

E ra  indispensable, y la m edida es tan 
conveniente, en principio, que la tardan- 
za en adoptarla no puede menos de ha- 
cer reflexionar sobre la inutilidad de la 
politiqueria liberalesca, que derrochando 
tantas energias en program as, partidos, 
discusiones y cam panas électorales, déjà 
pasar decenas de anos sin atender nece- 
sidades urgentes y de una soluciôn sen- 
cillisim a.

A hora bien, la m edida del actual m i- 
n istro no es lo que a él correspondia. E so  
era  incum bencia del régim en caido. A l 
nuevo, si sus falaces pretensiones y  pro- 
m esas de renovacion tuviesen otro  alcan- 
ce que el de m itos vacios con que redu- 
c ir y  a rrastrar a las m asas, lo que le hu- 
biera correspondido no era un aumento, 
sino una reconstruccion.

P ero  los problem as de la adm inistra- 
cion de Ju stic ia , com o la ju stic ia  mism a, 
no estân al alcance de la Revolucion.

L a  R evolucion es continua inquietud, 
gu erra perm anente de partidos, mudanza 
con cada partido o cada partidario que 
escala el poder, de los principios, de los 
program as y  de las leyes.

Y  la Ju stic ia  es serenidad, fundam ento 
de la paz, perm anencia de los principios, 
de las norm as, e instrum ento de amparo 
igual al derecho de todos y de cada uno.

d o m in g o

P a z  de  P O  c  O  s 
m u e r to s  :

E stam os niuy de 
enliorabuena.

No se sabe que 
hayan ocurrido en 
la fiesta del i  de 

m ayo demasiados sucesos sangrientos
Porqu e algùn m uerto, varias decenas 

de heridos, carreras, sustos, tiros y la 
fu erza arm ada en pie de guerra, con
am etralladoras, tal cual m ortero y todo 
el equipo de tercerolas en las calles, de 
Barcelona, por ejem plo, es cosa baladi 
para lo que estam os acostum brados.

i S in  e m b a rg o ...! L a  fiesta del T ra - 
b a jo .. .

S i la H is to r ia ... P ero , <;qué trascen- 
deîicia tiene lo que ibam os a  d e c ir ...?  
Pensàbam os que cuando los présentés 
tiem pos pasen y en la H istoria  se consig­
ne que la fiesta del T ra b a jo  era  una jo r -  
nada sangrienta, al punto de goce en ple- 
no gobierno del socialism o, autor del fes- 
te jo , se considéra feliz el transcurso de 
un dîa de esa fech a en que los m uertos, 
los heridos y las colisiones no llegan al 
m illar, se tendra que form ar la mâs tr is ­
te idea del progreso, de la civilidad y

hasta del sentido com ûn de nuestras 
costum bres.

P ero  la H is to r ia ...
L a  H istoria , a los que la conocen, no 

les dira nada nuevo, porque es tan vie 
jo  como las dem ocracias el imaido al rê­
vés que ellas producen siem])re.

Y  a los que no se tom an. ni se toma- 
ràn la m olestia de conoceiia, no les dira 
nada. D os no rinen si uno no qu iere ; 
pero tam bién es verdad que todas las pre 
dicaciones y las ensenanzas caen en de- 
sierto para los que tienen o jo s y no ven, 
ni siquiera m iran ; para los que tienen 
oidos y no oyen, ni son caj^aces de que- 
rer escuchar.

S i se conociera con difusiôn la H is­
toria  ya no habria revoluciones.

Il
l u n e s

La mejar dafaasa dal {dalincuantt, por el T lo  Suso

D o s  2  de  m a y o

H oy no querem os, 
ni debemos, d e ja r  
de hacer el com en 
tario  a la efem éri 
de m adrilena que la 
fecha recuerda.

i 2 de mayo ! L a  fecha evoca forzosa- 
m ente el ano 1808.

P ero  nunca podrâ ser mâs necesario 
recordar a los m adrilenos y a E sp an a en­
tera, lo que fu é aquel dîa, o m e jo r dicho, 
lo que en aquel dîa fueron los m adrile 
nos y  los espanoles.

A lgo extraord in arîo  da tan im borrable 
m em oria a un suceso, que por lo san- 
griento  no es precisam ente por lo que 
m âs puede llam ar la atencion de los 
hom bres, ya  que la humanidad en todos 
los tiem pos, y en éstos no menos que en 
los i^eores, ha sido prôdiga en el derra 
m am iento de su sangre.

Y  lo que hace im peredera la m em oria 
de aquel dîa es el espîritu del pueblo es- 
panol, que como un solo hom bre siiitio 
la dignidad u ltra]ada y  el interés comûn 
en peligro, por la insidiosa introm isiôn 
de un ânim o extran o que intentaba sojuz- 
garla, rompiendo su tradiciôn y arran- 
cândole al sîm bolo y am paro de la P a- 
tria  encarnados en las personas de sus 
R eyes.

R eligion, P a tr ia  y  M onarquîa, la tra- 
dicion de Espana, su espîritu, su cuerpo 
y su paz vieron en peligro los m adrile­
nos, con sentido de espanoles.

Y  contra la Revolucion, contra el des- 
potism o revolucionario y contra la usur- 
pacion, no creyeron, ni entendieron, ni 
dudaron que podîa haber salud, ni ven­
tura, ni honor, acom odândose con acata- 
m ientos insensatos.

Y  la R elig ion, la P a tria  y el amparo 
real se salvaron a costa de algunas vidas 
de generosos espanoles.

M enos, seguram eiite, que las perdidas 
ya sin gloria  y sin eficacia. caîdas a tra i- 
cion alevosa en nuestros dîas, por haber 
enervado el carâcter del pueblo espanol 
y  haber truncado com ponendas insensa- 
tas con la m ism a R evolucion, idéntico 
despotism o y la conform idad ya secular

E l abogado.—L a  hanorahilidad del procesado no puede ponerse ^  duda, 
piiesto que no colaborô con la D ictadufa y ha estado en la cârcel siete veces 
por divei'sos atentados poUticos.

con la usurpacion y el ostracism o del de­
recho.

C audillo  y p u e b lo

No

m û r i e s
podîa espe- 

rarse m e nos. L a  
fiesta de la Invenciôn 
de la S an ta  Cruz se 
ha celebrado con un 
esplendor que no 

ténia entre el pueblo hace m uchisim os 
anos.

E s a  fiesta popular, que ponîa los ma- 
yos en todas las ciudades com o tributo 
popular, por las calles, en pequenos alta- 
ritos, llenos de flores y de ingenua reve- 
rencia, se ha restablecido este ano con 
inusitado esplendor y con significaciôn 
deliberadam ente m âs trascendental.

E n  cada pecho ha estado el altar de 
la cruz, en todos los pueblos se ha reno- 
vado la v ie ja  costum bre, pero sobre todo, 
los tradicionalistas han publicado ex tra - 
ordinarios de su prensa y celebrado vela- 
das y actos piadosos en reverencia y 
exaltaciôn de la Cruz, en protesta tan 
religiosa com o civil contra los atentados 
que la R elig ion  del Crucificado ha pa- 
decido en estos ûltim os meses.

U n a  vez m âs, el pueblo y los que por 
derecho son llamados a  regirle, estân de 
acuerdo y sienten latir al unîsono sus co- 
razones en el am or a la P a tr ia  y  a sus 
tradiciones.

E l  pueblo, ayer, creô la tradicional y 
popularîsim a fiesta de la  Cruz de mayo, 
y hoy, que m âs que nunca habîa de sen­
tir  el impulso cordial de restaurarla, la 
voz del caudillo expuso los mism os an- 
helos y se anticipé decretando la férm u - 
la de celebraciôn mâs satisfactoria  y ade- 
cuada al com ûn sentir y a la cumplida 
realizacién.

m îéreotes

L a s  propagrandas

Arde E sp ana en­
tera  en propagandas 
tradicionalistas. P e ­
ro lo mâs notorio 
es que la naciôn, es- 
pontâneam ente, se 

orienta hacia el sistem a que élaboré la 
trad icién , que durante tantos siglos fué 
fundam ento y guia de grandeza y que 
no tiene nada del espîritu  corrosivo 
funesto de la R evolucién , sino que es 
precisam ente el contrario  a ella.

i Q uién habia de decir que los mâs 
récalcitrantes adversarios del tradiciona- 
lism o viniesen a él, entusiastas y deci 
didos !

Y  no sélo las personas individuales 
sino los pueblos y los de m âs abolengo 
liberal y republicano.

R eu s, la gloriosa ciudad industrial ca- 
talana, durante muchos anos sede repu 
blicana entusiasta, abandona sus erro- 
res, convencida por las realidades.

R eu s célébré un m itin tradicionalista 
a] que asistieron m âs de cuatro mil per­
sonas.

Y  como los oradores habîan de hablar 
antes en T arrag o n a  y el retraso  surgié 
inq'jensadamente, el pûblico estuvo espe- 
rando en un local cerrado, apelotonado 
porque la m ultitud no cabîa, m âs de dos 
horas.

E l entusiasm o con que el acto se des- 
arro llé  no es para descrito.

A  la una de la m adrugada por las ca 
lies de la ciudad, al pasar el coche d; 
la oradora M aria  R o sa  U rra ca  P astor 
las aceras llenas de personas que aguar 
daban, aclama1)an con aplausos y gritos 
entusiastas a la trad icién  nacional.

L as M argaritas de R eu s son m âs de

ochocientas y puede asegurarse que R eus 
responderâ al m om ento patriético  como 
P rim  y sus catalanes en los C astille jo s ; 
desenganados de la R evolucién  que sedu- 
ce y asesina, como hizo con P rim .

i u e v  e  S

O tro  c iv il apu na- 
lado

A lborotos, revue- 
1 o s, ca rg a s ... y
m uertos.

d'odos los dîas, 
s i n excepcién, la 

m ism a h istoria hârbara, sangrienta e 
idiota. Todos los dîas la m ism a m uestra 
de hostilidad en los actos de esa gente 
ignorante, pe’'o acaso sin responsabilidad 
m oral, a la que se ha envenenado el ce- 
rebro y el corazén. Tod os los dîas la 
leccién de que no es un movim iento de 
ideas, ni un anhelo de idéales, ni cosa 
honrada y civil que m erezea la pena de 
tom arse en serio, cuanto en la revolu­
cién  alienta y se produce. N o es m âs que 
locura, pasiones desatadas, fa lta  de senti 
do m oral, dim isién de cultura y regodeo 
en la bestialidad propia de los tiem pos 
cavernarios, pero sin la inocencia y  sin 
el sentim iento de ju stic ia  de aquellos 
hom bres prim itives.

Y , se l)arre esto, o podemos disi)oner- 
nos todos a intervenir en la gu erra co­
barde y alevosa de tribus salvajes, las 
m âs canivalescas.

v l e r n e s

A s c e n s io n

E n  E sp ana entera 
se ha celebrado el 
dîa de la A scensién 
con m ayor solem ni- 
dad y fervor religio 
so que si la festiv i- 

dad no se hubiese suprim ido oficialm ente
Cada dîa es mâs fu erte  y active el sen­

tim iento religioso en toda la N acién.
IvOS actos de carâcter catélico que se 

célébrai!, estân mâs concurridos y son 
m âs entusiastas.

L os cru cifijos se ostentan m âs piado- 
sam ente en medio de las calles.

L os tem ples se ven con inusitada con- 
currencia y el culte es constante y cre- 
ciente.

Espana, en m asa, sin previo acuerdo, 
da el m entis rotundo a toda la artificio- 
sa y  sectaria  obra ’del nuevo régim en.

Y  parece décid és, de modo incontes­
table : Espana ha sido, es y  serâ caté - 
lica. V osotros no sois nada en ella. P o r ­
que lo que lograis, por haber obtefiido el 
poder de regalo, no son sino judiadas 
que os obligan a hacer vuestros amos sé­
crétés.

Tertulia en la librerîa
La sombra del Anticristo

Por E. Diâkova

H em os recibido este volumen intere- 
santîsim o editado por la casa Subirana, 
de Barcelona.

E l volumen, que lleva por cubierta una 
sugestiva policrom ia, ha sido presentado 
con todo esm ero y, aim  tratândose de 
traducçién de lengua tan d iferente, el 
trab a jo  estâ hecho con verdadero acierto.

autora, una senora rusa, clam a en 
form a novelîstica, recogiendo el dolor del 
aim a de su patria.

A  través de las pâginas del libre, no 
siem pre concatenado en form a regular 
de novela, sino nerviosa y sintéticam en- 
te compuesto, desfilan todas las invero- 
sîm iles tragedias y  esperanzas del sen­
tim iento religioso del pueblo oprimido.

L os ninos que hasta en nûm ero de 
50 .000  en M oscû form ai! rebanos sin pa- 
dres, nom bre, ni hogar ; las crueldades 
de la Checa, sanguinaria y  b â rb a ra ; el 
odio ferez  y sutil desembozado y solapa- 
do, a la relig ién  ; con el fervor creciente 
de la fe  y  de la piedad de las m ultitudes 
a pesai de tanta persecucién, estân en 
L a  som bra del Anticristo en pâginas apa- 
sionantes y de em ocién extraordinaria .

Todo tiene una especial atraccién , por­
que la relig ién  de los rusos no es una 
heregîa. sino un cism a, y  la identificacién 
con la Ig lesia  catélica  es en parte muy 
considérable, com pléta.

L a  som bra del Anticristo^ de la seno­
ra D iâkova, es uno de los libros m âs in- 
teresantes que se han pubficado en los 
ûltim os tiem pos acerca de la R u sia  so- 
viética.

E s  uno de los esp ejos que m âs clara- 
m ente refle jan  la triste  realidad de lo 
que es el Para'iso de perdicién y de san­
gre que ya dura tantos anos.

Irop. E l F inanciero. Ibiza, 13 . Madrid.

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez céntimos palabra - Minimum, cinco palabras

SA C E R D O T E  propordona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

C A P IT A L  para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriôti- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, interesaria. Ra- 
zôn. en esta Administraciôn.

C A SA  D E  V IA JE R O S  re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada.

Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

U R G E  P R E ST A M O  d e 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria Razôn, Gr. C. V illa­
nueva, 17.

BO R D A D O R A  esmeradisi- 
ma, Blasa Lopez Ramiro, ca- 
11e Ascona, 4, entresuelo iz- 
quierda.

P R O F E S O R E S  ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina

segura, moralidad y diligen- 
cia ; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­
ministraciôn de C R IT E R IO .

C O M P R A -V E N T A  de to­
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: C R IT E R IO .

V E N T A  JA R D IN E R O , 
lujoso chalet, confort, boni- 
to jardin, tennis, Teyo, Aya- 
la, 62.

S  K  A A Y A

T -

C O N STR U C TO R ES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

J ^

n

FABRICA
de motores marines e industriales*

GRUPOS MOTO'BOMBA
para regadios, agotamientos y contra incendios* &

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Pptencias de 3 a, IZO H. P. y de 1 a 8 cilindros. L, ?

FUNDICION ^ X
de hierro, metales y maleables* /

ASTILLEROS
Construccién de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo* . , . *  ̂ .

PROVEEDORES
de la Armada y Seçiedad Espanola de Salvamento de Nâu*
fragos. T' ' ,,ç(

ESTUOIOS i;
proyectos y presupuestos gratis. - •%fA’ Y-;;..- -

I ASKAR
C l a v e  A .  B .  C .  f.* c d ic lô n  
T E L E F O N O  N  U  M  . 5 5

T e le f o n e m a s
T c l e ç r a m a s
C a b le s

Esta a la venta

C a n c i o n e r o  V i e j o

p or C a r l o s  M ir a l l e s

P o e s i a  d e  la  n o b l e z a  e n c a r c e l a d a

EN TODAS LAS LIBRERIAS

e u A R T O S
verdaderos sanatorlos

E S P L E N D ID A S  V IS T A S  S O B R E  
lEL ST A D IU M  Y  LA  S IE R R A  

Terraza, nueve habitaciones habit^ les 
y servicios

Excelente decoraciôn y confort modemo.
G A R A JE  E N  LA  iCASA 

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas anuales, 
rcspectivamente

AYBNEDA D E L  STA D IU M , 4 
MAD'RUD

Razôn al teléfono 14052 y  en 
(CR ITER IO

O T R O S
m e

o s  C A R L i S T A S

D E
E S T A N  E D I T A D O S  EN M AG N IFICOS D I S C O S  

V E N T A  E N  T O D O S  L O S  E S  T A B L E C  I M I E N T O S  F O N O G R A F I C O S

Ayuntamiento de Madrid




